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'Por el nltirno correo de Uuerôtaro hemos recib'do co­
pia do una carta que Mirainon dirigió á Mejia y qiic íuó® 
interceptada entre éta y aquella ciudad. Sin comentirio*• 
alguno la insertamos al pié de estas lineas, porque no ne­
cesitamos mas para poner de manifiesto el estado de pe­
nuria y de violenc a en que se encuentra la farsa que en 
Mé.xico se llama gobierno de las garantía?. Llamamos la 
atención particularmente, sobre la desconfianza que el 
adaiid de los conservadores abriga respecto de algunos 
antiguos militares, desconfianza que por otra parte es 
muy merecida, puesto que no es posible conceder honra­
dez ni inteligencia alguna á los serviles instrumentos de 
una camarilla tan inmoral c ignorante como la que, pre­
sidida por el Maeabeo, ha pretendido ser recom-c.do co­
mo gobierno de la República,

“Correspendencia particular del Presidente de la Re­
pública.—Chapultepec.—Abril 30 de 1S60.—Exmo. Sr. 
general D. Tomás Mejía.—Mi estimado compañero y fino 
amigo.—Gtuedo impuesto de su apreciable fecha 20 del 
que cursa, y ya previne á Corona envie á V. la autoriza­
ción que solicita para ocupar toda clase de capitales, ha­
ciéndose responsable el gobierno de su page. No me pa­
rece prudente que hable V. de nada de intercccs, pues 
ahora es inútil hacer tal olcrta. Comprendo perlecta- 
mente que la primera necesidad es proporeionorse d ñero: 
ÿâ V. conoce niis opiniones sobre- la materia; así p««?,- 
odre. V. con cn'c/ri, Uócrlnd.

Muy disgustado me ti ne el suceso de Vega: yo lo te­
mía porque tengo formada la peor opinion de todos esos 
generales viejos é inúti'es. Mucho me temo que Woll 
nos (le oéro chasco se/}iejctn/.e. fSi condescendí en nombrar 
<á estos dos ini/jcd/es fué por dar gusto ¿i Corona y á Mu­
ñoz Ledo. De hoy en adelante ya sé á que atenerme para 
no ver burlado mi trabajo.

La absoluta escaces de recursos me impide ponerme en 
marcha en el acto como deseara. He solicitado del clero 
doscientos mil pesos en efectivo: no es un grau recurso 
para las Íircnnstancias; pero tendré para hacer frente á 
la tempestad que se nos viene encima: mañana tendrá ha 
última entrevista eon ese terco, el ministro de justicia: si 
nada consiguiere, si fuese mas la obstinación que el - de­
ber, si en un conflicto se nos abandona ]yor csi. corporación 
egoísta y desíigradecida, mi resolución será invariable: ju­
ro á V. que scdvare á los míos, perezca el (/i/e pe/'cc/cie. 
No es justo que á los que eon tanta abnegación como bue­
na fé se sacrifican por conservar al clero sus riquezas, és­
te en el momento del peligro los desconozca y los aban­
done. Siento únicamente que con la hipócrita resisten­
cia que se hace por los que mas interesados están en este 
negocio, me obliguen á perder ocho ó diez dias.

Con los ricos ya no se puede contar, son otra clase de 
egoístas bribones que no tienen mas patriotismo que el 
de esquilmar al gobierno. No use Y. de muchas consi­
deraciones con ellos ya que á mi no me es posible tratar­
los aquí cual merecen.

Por el ministerio de guerra se comunican á V, y á Cas­
tillo las órdenés respectivas para que conserven sus tuer­
zas en esa ciudad y en Ctuerétaro, V, recibirá al mismo 
tiempo el nombramiento de general en gefe de ámbas 
fuerzas y de su segundo Castillo. ¿Yunque éste sabe, no 
se sujete V mucho á sus opiniones, y al contrario le en­
cargo que lo recele, pues no ignora V. las antiguas rela­
ciones que ha llevado con Uraga y hoy tengo, datos para 
cr,er que está disgustado.

En fin, amigo mió, ha suerte, oslá echada: todo se con­
jura ou contra°nucst!a, pero sabremos vencer ó morir con 
honor. En todos Cdso.s cuenta con ^ijbuena amistad ,sn_ 
invariable amigo y compañero'q, b. s, ín.~JMigiicÍ Sl'i- 
ramón.”

HUMANIDAD Y JUSTICIA.

Insertamos la siguiente comunicación, relativa a los es- 
paño es Má.ximo Gonzales y Fío.entino López, poniue 
ella manifiesta, que en medio de los sentimientos huma­
nos y generosos que han doinidado en el espíritu del br. 
Uraga y del ejército que acaudillaba, al tratarse de los 
prisioneros hechos en la acción de Cantil Rita, no se han 
vulnerado los lucros san ti. s de la justicia, que no quieje 
csUnder su brazo sobre los asesinos y los incendiarios,

Má.ximo Gonzales al frente de los bandidos que forma­
ban su guerrilla, llegó un dia á la ciudad del Fresnillo, 
cu la que dispuso luego hechar una leva sobre la gente 
trabajadora: ésta se refugió en el cerro de las minas, cre­
yéndose allí segura de la persecución, y atemorizada do 
los salteadores feroces que arrebataban á todo genero de 
personas, para exijir despues un rescate por ellas, ó lle­
várselas consigo. Gonzalos, sabedor de lo que pasaba, se 
dir.gió á Proaño al frente de su guerrilla, y de la manera 
mas cruel é infame, acometió al grupo de ge..te fudefun- 
sa, matando cuarenta y tantas personas, entre las que se 
eneontraban, ancianos, mujeres y ñiños, porque muchas 

^liwires y esposas, acudieron JÜ rutqor do lo que çqsaba 
para saber la suerte que corrían los suyos.

Máximo Gonzales dominando, como un demonio evoca­
do del infierno, aquella escena de horror, r.o se contentó 
con esto: en el mismo sitio que era teatro de su earn ce- 
ría, en vez de conmoverse, dejo los cadáveres tirados y 

. redujo á pr sion como 150 hombres, de la clase pob c y 
trabajadora, que pudo aprehender, y al dia siguiente los 
condujo maniatados á Zacatecas, despreciando los gemi­
dos de millares de familias, y las súplicas que le hacían 
en favor de aquellos, las personáis mas notables de la ciu­
dad, llevando á. presentar ese homenaje de su rabia con­
tra los mc.xicanos, al general Ramirez que lo acogió agra­
dablemente.

Este es uno de los varios episodios que marcan la his- 
. toria funesta de ese bandido célebre, digno apoyo y cola­

borador de los caligulas que decretaron los asesinatos de 
Tacubaya y que con tanto descaro se titulan deíensores 
de la sociedad y de las garantías.

Florentino López ha llevado el incendio, la devastación 
y el saqueo en sus espediciones, entre las que figura la 
que hizo en la hacienda del Canelo, propiedad del Sr. A- 
ramberri; no encontrando allí en que saciar su furor, 
mandó reducir á cenizas las fincas, necesitándose do los 
ruegos de lo» vecinos inmediatos que acudieron para im­
pedir la completa consumación de ese acto de barbáfje,

Gonzales y López han matado y robado sin escrúpulo, 
sin piedad ni consideración. El Sr. Uraga los ha califica­
do en su verdadero punto de v^sta: cobardes y asesinos, 
huyen los primeros del campo de batalla, y solo hay es­
peranza de escarmentar sus crímenes, si de otra manera 
se les aprehende.—La justicia de Hiós vendrá al fin sobro 
ellos!

He aquí la comunicación á que nos hemos referido;
“Ejército Federal.—Divisiones Unidas. —General en 

gefe. — Exmo. Sr.—Conociendo una grau parte de los 
hechos cobardes é infame-s de los españoles sirvientes á 
la reacción. D Máximo Gonzalez y D. Florentino López, 
y habiendo hablado en el Fresnillo con testigos pre.scn- 



i

cíales de los asesinatos que aun en mujeres y niños hizo 
el primero, tenia resuelto el hacerlos colgar como bandi- ' 
dos si hub esen caído prisionerr s, pues tales hombres,’ 
manchas de la sociedad y ojirobio de su partido, están 1 
Juera de la ley; mas estos honibrts con sus gavillas fue-* 
ron los primeres en abandonar el campo y huyeron, y cu­
ín I siempre lo harán así, será la policía, sin duda, á qnien 
corresponda su aprehensión y á la ley su pronto castigo.

Con lo que tengo el honor de contestar la atenta nota 
de V. E. sobre este asunto, reproduciéndole mi particular 
aprecio y consideración.

Dios, L-bí^-t.ad y líeforma, San Luis Potosí,'Mayo 1? 
.n.6G0.—Exmtr. Sr. (Gobernador da4. Estado de Za 51 

catecas.
EL BÀNDID0 RAMIREZ,

Para satisfacer Gs reclamaciones de las legaciones in* 
glesa y francesa con motivo de las violencias do qne fue­
ron víctimas los Sr<.B Alexander y Lacroix, cónsules de 
Inglaterra y Francia en Zacatecas’ Ja camariJia de Tacu- 
baya ha rern tido á dichas Jegaciones unos pliegos en que 
c.iiis a la destitución de Ramirez de todo mando en Jas fi­
las reaccionarias, se le manda castigar y se ofrece saludar 
los pabellones de Inglaterra y Francia tan luego como Za­
catecas sea ocupado jior las tropas reaccionarias.

Pero temiendo, sin duda, disgustar á Ramirez y desa­
lentar á sus demás subalternos, la espresada camarilla no 
ha hecho públicas sus disposiciones á este respecto como 
parecía exigir.o el caso. Mas autr sospechamos que loa 
pliegos remitidos á las legaciones inglesa y francesa no 
han sido tiasci tas a los gefes inmediatos á Ramirez, paia 
que tenga lugar el cumplimiento ('o aquellas dÍ8j)osicio- 
nes, pues este cabee Ha si ne al frente de su chusma; au­
mentando el escándalo la circunstancia de que el supuesto 
gobernador de Qnerétaro, el titulado ministro de just cia y 
aun el Diario Ojicid nos lo suponen marclmndo sobre San 
Lu s en cüinbinacitn con el Macabeo para bart r al «rene- 
ral Uraga. °

¿K/cicrío es que ii ue.^titucion á que nos referimos no 
pasa desentendido, y siendo así, tememos que las legacio- 
nea de P rancia e Inglaterra no se conformen con Ja satis- 
íaccion, dada por el llamado gobierno de Tacubaya, á sus 
reclamaciones.

RecomendRinos á la Sociedal la lectura de este parrafillo. 
“SUCESOS DE GUADALAJARA.-EI partido liberal 

ha sufrido un golpe muy sensible en aquella ciudad, pues 
ha conido la sangre de muchos de sus valientes .soldados, 
ha quedado herido, prisionero y inuti’ado el noble y herri- 
co general Uraga y ha fracasado, la hábil y profunda com- 
binu(dnn que éste había concebido para dar un golpe mor­
tal á los reacc.onarios apresurando la paeifioacion de la 
R(- pública.

Se vé, desde luego, por esta suscinta reseña que no dis- 
m’iiuimos el peso de las amargas impresiones que en es­
tos momentos agovian nuestro corazón y que no tememos 
revelar á nuestros correl gionar¡o.s un desastre cuya in­
fluencia se dirige principalmente á prolongar los terribles 
padecimientos del pais.

Pero si bien leñemos que deplorar ese desastre, debe­
mos tamb e 1 referir, aunque sea muy sencillamente, lo 
que ha pasado para que no se entienda que nuestra pér- ' 
dula es tal como pretenden hacer creer los hombres de los 
privilegios, que se apresuran á celebia la como un triunfo 
decisivo en favor de la causa de la tiranía y del fana­
tismo.

He aquí, pues, lo que ha pasado, según cartas proce­
dentes de la misma secretaría del general Woll. Los Sres. 
Ogazon y Valle con las fuerzas constitucionales que están 
á sus órdenes, sitiaban á Guadulajara, conforme lo indica 
en un parte el referido general, antes del dia 23 del cor- 
liente, componiéndose las espresadas fuerzas de cerca de 
4,000 hombres de las tres armas. Sabedor de esto el ge­
neral Uraga, se propuso ocupar á Guadalajara para con­
centrar allí el ejército liberal y batir ventajosamente á las 
fueizas de Miramon, Para realizar este plan era preciso 
obrar con violencia, y tomando de sus tropas 500 caballos 

y otros tantos rifleros que les puso á la 
marcha tic 2Ü leguas con esa sección, ] corno
lo verificó, con Jos s t adores de Guadalajara, dar el asal­
to y tener tomada la plaza ames de que á Miratm n le 
fuese posible hallarse en sus inmediaciones.

Las previsiones del general Uraga eran esactas, eran 
las prev.sioncs de un hotnb.e de inteligencia y de corazón 
que no piensa entretener el tiempo y que pretende apro­
vechar el entusiasmo que habia causmio Ja derrota del 
general Vega. Llegó, pues, oportunamente á la plaza, 
encontró elementos para dar el ataque y Jo emprendió de­
nodadamente y (.on el mejor éxito Ja mañana del 24, ha­
biéndose puesto á su disposición en Ja noche anterior uno 
de los puntos que defendían la entrada de la plaza de ar­
mas con tres canones. El plan del general Uraga se rea­
lizaba; Woll habia s do ya herido: sus mejores oficiales es­
taban ya futra de coPxibate y la plaza estaba á punto de su­
cumbir, cuando el gefe do las lueizas liberales cayó herido, 
y en apariencia muerto; cota desgracia introdujo el descon- 
c erto en los asaltantes, quebrantando su constancia y de­
cision, hecho que, por otra parte, ha sido muy común y se 
ha reproducido tn cien cornbatc.s entre ejércitos veteranos 
y disciplinados. Entonces es cuando vieron alguna espe­
ranza de salvación los defensores de la espada y de la 
cruz y se aprovecharon de aquella oportunidad desgracia­
da, que puso en sus manos al general Uraga y les permi­
tió rechazar á Jos sitiadores.

Estos se retiraron sin ser perseguidos por el enemigo, y 
algunas horas despues, reorganizados, merced á Ja ener­
gía de sus gefes, se hallaban en disposición de volver á 
dar la carg’- Eas fueizas y el material de guerra de que 
disponía el general Uraga, que hoy se halla bajo las órde­
nes del general Carbajal, estai a.1 intactos porque no to­
rnaron parte en el combate, en el que solo se encontraron, 
como hemos dicho, los 4,000 hombres de los Sr s. Ogazon 
y Valle y los 1,000 con qun se adelantó el ¡Sr, Uraga.

A Jes fnorsJs de Ogazon y Valle deben habe.se unidu 
el (lia 26, Jas de Jos Sres- Rojas y Vega que, como es sa­
bido, derrotaron á Caiatayud y Lozada el 17 del corriente 
en Santiago Ixcuitla,

Ha habido, pues, una pérdida; pero bien analizada, es 
de mucha rfienor importancia que otras que ha sufrido el 
partido liberal sin arredrarse ni retroceder, porque Ja cau­
sa que defiende no descanza en el hecho material de Ja 
fuerza, sino en eJ poder de la justicia, de Ja libertad, de 
la civilización y de Ja humanidad que marchan, dejando 
atras las hogueras de la inquisición, el tormento y Jos ca- 
Jabozos, Jos campos de batalla cubiertos de cadáveres, y 
todos esos arreos con que el despotismo y Ja superstición 
han dominado sobre la tierra.

Ya Ja reacción, que contaba su vida por minutos, pue­
de solazarse unos cuantos días mas, y ejercer impunemen­
te Ja arbitrariedad y eJ crimen bajo los pretestos de reJ¡- 
gion y de garantías; taJ vez Ja Pjovidencia lo permite así, 
para que eJ carácter y Jos hechos de aquelJa se graven 
mas proíundamentá en Ja memoria do los pueblos, qua 
nececitan de terribles y duras lecciones para resolverse 
á r vindicar en masa sus derechos y su libertad.

Gozaos, entre tanto, vosotros, los que os tituláis minis­
tros del altar, en esa sangre mexicana que se ha derra­
mado, repicad vuestra.s campanas y asociad vuestro júbi­
lo con el de los tiranuelos que vejan y oprimen á vues­
tros conciudadanos, sin escuchar los clamores de la espo­
sa desolada ni del huérfano desamparado, que ya vendrá 
el dia en que termine vuestra odiosa tarea. Recojed aho­
ra todo el oro que podáis; contemplad con indiferencia la 
ruina y la degradación de vuestra patria; pero tened pre­
sente que esa sangre que con tanta profusion se ha der­
ramado, puede ahogaros un dia, cuando aparezca la justi­
cia del pueblo en toda su plenitud.

El Sr. Uraga ha desaparecido hoy de la escena: ya esa 
fantasma no turbara vuestro sueño; está en vuestro poder 
y sangran sus heridas; pero Uraga no es sino una gota de 
ese torrente inmenso que se desborda en vuestro derredor.

Ajusco. —Imp renta de campaña de Aureliano Rivera.


